ANTE EL MOVIMIENTO “INDIGNADOS”.

Nos unimos al movimiento 15M_INDIGNADOS. Es hora de despertar del letargo en el que vivimos, de avivar nuestras conciencias adormecidas. Estamos de acuerdo con su actitud de protesta y denuncia de algunos importantes males de nuestra sociedad. Es necesaria una regeneración no sólo de la política sino de otros muchos aspectos de ella. No sólo de los dirigentes, de la clase política, sino también del pueblo, tan despreocupado casi siempre de las cosas públicas. Cada uno también tendrá que implicarse en el futuro de alguna otra manera. La protesta crítica es insuficiente para cambiar la sociedad, que necesita igualmente una regeneración estructural que hemos de hacer entre todos. Los más débiles deben ser objeto de más atención.
1. Llamada a la participación ciudadana.


Creemos que se puede poner como piedra de toque para catalogarnos un criterio que demuestra bien a las claras el tipo de persona que uno es como ciudadano: la participación. Es imprescindible asumir algún compromiso político, sindical, cívico, cultural, recreativo... Debemos participar en la cosa pública no sólo con la acción, sino también con la reflexión: analizando lo que se hace y cómo se hace, proponiendo nuevas iniciativas, viendo los errores que se cometen y las causas y consecuencias de ellos.
2. ¡Democracia real, ya!

Nos unimos al clamor de protesta que exige un cambio de actitud en los políticos, en el modo de hacer política y un cambio también de sistema. Nos escandalizan las guerrillas internas en los partidos por el reparto de poder, que con frecuencia implica reparto de dineros, igual que los cambalaches postelectorales. Sea quien fuere el que gobierne y sea quien fuere oposición, sobre todo en los temas de interés nacional o en los momentos sociales cruciales, deben intentar llegar a acuerdos, primando el bien común sobre los intereses partidistas. 
Pero también queremos que cambie la organización política. La democracia formal no es suficiente. Por eso se pide una democracia real, y se pide que ello sea ya. Con la crisis todos hemos visto claramente que el poder económico condicionó las decisiones que se vieron obligados a adoptar los políticos que tuvieron como resultado el empobrecimiento, en mayor o menor grado, de todos, menos de los grandes bancos.
Estamos también de acuerdo con pedir listas abiertas en todas las elecciones, limitación de los mandatos a dos legislaturas, poder presentar iniciativas ciudadanas en los ayuntamientos, que posteriormente serán votadas; creación de una ley de responsabilidad política, etc.
3. Ante la corrupción, tolerancia cero.


Ante la corrupción, intolerancia total, castigada ejemplarmente. Que nadie salga de la cárcel sin haber devuelto lo que robaron. Los intereses públicos tienen que ser protegidos con leyes severas. Fuera los políticos que llegan con la pretensión de enriquecerse o simplemente que vean la política como un medio de vida. Quien asume el compromiso político debe entenderlo como un servicio a la comunidad.

También es corrupción política hacer leyes para favorecer su situación. Con acierto, pues, piden los INDIGNADOS la eliminación de todos los privilegios de la clase política: “Control estricto del absentismo de los cargos electos en sus respectivos puestos. Sanciones específicas por dejación de funciones; supresión de los privilegios en el pago de impuestos, los años de cotización y el monto de las pensiones; equiparación del salario de los representantes electos al salario medio español más las dietas indispensables para el ejercicio de sus funciones; eliminación de la inmunidad asociada al cargo; imprescriptibilidad de los delitos de corrupción; publicación obligatoria del patrimonio de toda la familia; reducción de los cargos de libre designación”, etc.
4. Otros cambios importantes.


Creemos también necesario: modificar la Ley Electoral, independencia real del Poder Judicial, referéndums obligatorios para algunas cuestiones fundamentales, sean de incumbencia española o europea. Democracia real ya también en la Unión Europea. Hay que hacer un reparto real del trabajo que hay en nuestro país. Mientras no puedan trabajar todos que nadie trabaje más de las 8 horas. Ningún trabajo sumergido. Otra exigencia ineludible, que compartimos, es la reducción de gastos a cargo del erario público, a veces sólo para hacerse propaganda personal o del partido que se representa. ¿No está bien, como dicen los INDIGNADOS, que se reduzca al máximo el gasto militar, que se elimine el senado, del que casi todos dicen que es una cámara innecesaria, que se reduzca el número de diputados nacionales y regionales, que se elimine la pensión vitalicia de todos los diputados, senadores y demás “padres de la patria”...?
5. Nosotros por nuestra parte.

Pedimos también democracia real ya en la Iglesia Católica, que el Papa deje de ser Jefe de Estado y que desaparezcan todos los Nuncios.
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